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Prólogo

	“Mery Sweet”

	Mery con su sonrisa más sincera, se peina alegremente frente al espejo. En el cepillo que sostiene se puede ver un dibujo un poco extraño, se trata de dos pistolas cruzadas y en medio de ellas una bella rosa. Mientras se cepilla tiernamente el pelo, canta “November rain” con un sentimiento que se podía palpar en el ambiente.

	―Vamos cariño, que hoy estoy inspirada y estoy deseando llegar ―dijo Sonia besando en la frente a su hija Mery.

	―Vale mama ya estoy lista, ¿has cogido la guitarra?

	Sonia se ríe y desparece y aparece en un instante, pero con la guitarra entre sus brazos. Se sienta en la taza del váter, echa su melena hacia atrás y comienza a cantarle “knoking on the heaven door” con una voz tan dulce que aquel cuarto de baño parecía más bien el paraíso. A mitad de la canción se levanta de un salto y se mete en la bañera sin desafinar siquiera una nota. Mery riéndose se puso a bailar, a saltar y cantar de la mano de la felicidad que su madre le ofrecía.

	―Venga anda, coge tu mochila y ve subiéndote en el coche, que tengo que coger una última cosilla ―dijo saliéndose de la bañera.

	―Vale mama ―dijo corriendo hacia su habitación rebosante de ilusión.

	―Cuélgalo donde más te parezca ―dijo Sonia a lo lejos.

	Mery al llegar a su habitación dio un grito de sorpresa, al ver el poster de Bob Marley extendido por su cama. ―¡Te quiero mama! ―gritó con todas sus fuerzas.

	Cogió un par de chinchetas y con una gran delicadeza puso el poster en la pared, junto al de los Guns and Roses y Metálica.

	―Vamos preciosa, que yo estoy ya lista.

	―Y yo ―dijo Mery colgándose su mochila decorada por llaveros y pegatinas, de múltiples grupos. Como Def Leppard, Taylor Swift y Dover, entre otros.

	Al llegar al coche, abrieron el maletero y guardaron todo lo que llevaban. Las mochilas, la comida, un bol azul y la guitarra. Se podía oler un aroma suave, que venía del bol.

	―¿Habrá algo especial en ese bol? ―pensaba Mery mientras se montaban y ponían en marcha el coche.

	―Abre la guantera y pon mi disco, anda ―dijo Sonia poniéndose sus gafas de sol, que recordaban a las de John Lennon.

	―“Appetite for destruction” te refieres, ¿no?

	―Por supuesto, y sube el volumen tanto que molestemos a Lucifer en su infierno ―dijo arrancando y pisando a fondo el acelerador, haciendo rugir el motor.

	No importaba pero el viento estaba de su parte, en el aire se podían respirar los secretos de los arboles, se oía el susurrar del silencio enfrascado en las canciones. La melancolía existía tanto como la oscuridad en un día soleado, sin huecos para sombras ni tristezas. Cantaban y cantaban al son de los graznidos de los pájaros, disfrutando cada metro recorrido, cada estribillo sentido. El destino, el final nunca fue esencial, lo importante siempre será el camino. Aprender de los baches del viaje, soñar observando a través del cristal las altas nubes, volar olvidando lo que han dejado pasar tus pies.

	Frenó, con la música aun en el corazón, otearon el maravilloso horizonte custodiado por un sol radiante y se sentaron en mitad de la nada, en medio de aquel verde prado. Mery no podía contener su energía y se puso a corretear y saltar Ella sola. Al rodearse de naturaleza no se sentía sola. La soledad nunca se ha tratado de estar solo o acompañado. Sonia aprovechó para fumarse algo de lo que traía en el bol, al sosegarse la inspiración se apoderó de su alma. Alcanzó su guitarra repleta de garabatos sin ningún sentido, respiró profundamente el aire puro que había y comenzó a cantar. Sin embargo esta vez la canción era suya. Mery perpleja ante tal interpretación, se volvió a sentar y escuchar. Era una canción con acordes nostálgicos pero la letra era esperanzadora, una combinación sublime. El viento mecía su melena morena y en sus ojos marrones se podía ver el sentimiento que resplandecía.

	―Ven cariño, siéntate a mi lado ―dijo Sonia tras coger aire después de su actuación.

	Mery sin pensárselo fue, recostada en su costado mirando las nubes pasar plácidamente, sentía que tenía todo el tiempo del mundo.

	―Mery ―la voz de Sonia cambio por completo. ―quiero que me escuches ahora, necesito que entiendas algo ―traga saliva y suspira. ―ya sabes que no siempre estaré junto a ti, la vida es como un largo camino y por desgracia todos tienen su final ―le acaricia suavemente el pelo. ―cuando me vaya para no volver, no quiero que estés triste, ¿sabes por qué? ―le besa en la frente. ―porque yo, estaré en cada canción que escuches, estaré en cada calada que aspires, aunque prefiero que sea sólo en las canciones ―tose y vuelve a suspirar.―lo que quería decirte es que, me gustaría que arrojases aquí mis cenizas. Aquí sé que seré libre para siempre, tendré la libertad por toda la eternidad.

	―Te lo prometo ―dijo mery con voz baja, rozando el susurro.

	―Pero hoy no, hoy eliges tú, hoy escoges tú nuestro destino ―dijo Sonia acariciándole la cara.

	Mery cerró los ojos, tendida, con la cabeza apoyada en la barriga de su madre. La tranquilidad inundo su cuerpo, guiándola hacia el país más maravilloso de todos, el de los sueños.

	 

	 

	
“Richard Fox”

	―Sabes Bruce, deberías comprarte esa chupa ―dijo Richard.

	―¿Cuál?

	―Esa ―dijo señalando a la chaqueta negra con el nombre en la parte de la espalda “American Idiot”, que había colgada en una de las perchas de alrededor.

	Bonita y rockera tienda era en la que se encontraban. En uno de los muchos callejones del centro de la ciudad la podías localizar, con sus escaparates míticos por los tesoros musicales que dejaba ver a través de su cristal. “Como uno de los ukeleles de Bob Dylan, una de las guitarras de Slash, la chaqueta aun con el vómito de Bon Scot o el bajo firmado de Robert Trujillo entre otros clásicos”. Dentro están Bruce y Richard en su paseo sin rumbo por la ciudad.

	―Oye mola la chupa ―dijo Bruce probándosela.

	―Pues cómpratela y nos vamos a tomar algo.

	―¿A dónde?

	―No sé, dejemos que viento decida ―dijo Richard sonriendo.

	Con la chaqueta puesta, se pusieron en camino de la aventura más trágica de sus vidas. Caminaron y caminaron y decidieron descansar en un parque que encontraron. Sentados en un banco observando el grisáceo cielo, envueltos en el sonido de las palomas revoloteando y de los gritos de los niños jugando. Bruce fumaba un cigarro, Richard bebía ron de una petaca que llevaba. Dos chicas morenas pasan por delante de ellos, haciendo cimbrear a los arboles con sus andares y sus curvas.

	―¿Cómo te va con Tífani? ―dijo Bruce todavía embobado por las chicas.

	―En general bien, pero...

	―Las pequeñas cosas ―dijo cortando Bruce soltando el humo.

	―Si tío, las más pequeñas, al principio no lo ves, sin embargo, con el tiempo empiezan a pesar ―dijo Richard tras beber un trago.

	Una golondrina se posa en el suelo a comerse una gusanito que había tirado. Las nubes impedían ver al sol, el humo del cigarro desaparece con el viento. Se quedaron pensativos, fundidos con el paisaje.

	―¿Crees en el amor? ―dijo Richard dando otro trago.

	―Sí, aunque pienses que estoy loco.

	―Todos lo estamos, cada uno a su manera.

	―Tengo el presentimiento de que si no es Tífani, habrá otra y cuando llegue sabré que será con ella con quien descifraré el misterio del amor ―dijo Bruce sacando el paquete de tabaco.

	―Dicen que la esperanza es lo último que se pierde, yo creo que a veces te lleva a la muerte, a cavar tu propia tumba.

	―¿Quién sabe? Quizás todo es mentira, nada exista, todo sea una obra de teatro y seamos marionetas ―dice Bruce mientras se enciende otro cigarro―. Si así fuera, lo admito es una bonita mentira, aunque otras muchas es una horrible pesadilla ―vuelve a aspirar el humo―. No entiendo porqué nos torturamos tanto algunas veces, no comprendo porque perdemos tanto tiempo buscando el sentido al sin sentido ―lanza un suspiro al aire acompañado del humo. ―En el fondo todo se trata de estar bien con uno mismo, fumarte la conciencia, beberte el dolor y encontrar a esa chica que se folle el sentido de tu vida.

	―¿Y si esa chica perfecta te deja? ―dice Richard ofreciéndole su petaca.

	―Pues la olvidas y vives con la esperanza de que te equivocaste recorriendo el mundo buscando, rebuscando hasta en la basura, esos labios que te digan “no te vayas nunca” ―dice bruce cogiendo la petaca y bebiendo.

	―O aceptar que morirás sólo ―aclaró Richard agarrando y terminando de vaciar la petaca.

	―Dejemos que sea el tiempo quien decida ―dijo Bruce pisando el cigarro.

	 

	 

	
“Mery Sweet”

	Se levanta con sueño, cansada, asqueada y se queda mirando al espejo con sus melancólicos ojos. Se pinta los labios, se ensombrece las pestañas y coloca su collar negro con una púa de guitarra, que le regalo su madre, encima de su escote. A Mery le gusta aparentar los años que le permiten ser alguien distinta a las demás niñas de 16 años, que se dedican a envolver de ignorancia su vida. Ella no ve la cocaína como forma de vida, una vida en la que todos los objetivos eran salir de discoteca, que poco a poco se quedaban en el aparcamiento convirtiéndose en esclavas de la noche y de la droga. Ella ve la vida a través del humo que lo convierte todo en maravilloso y la dedica a intentar ser diferente, y no conformarse con la mediocridad de la sociedad.

	Su padre no la entiende porque desde pequeña le fueron impuestas las leyes que rigen el dinero que nunca tendrá. Piensa que la vida es demasiado corta para pasársela viviendo en el futuro que su padre le intentó dibujar, aunque nunca encontró el color adecuado para mostrarle la oscuridad del camino que le va tocar recorrer. Mira al cielo desde el escritorio de su habitación, decorada por grupos que se atrevieron a ser únicos. Pósteres de los Guns and Roses, Metálica y Bob Marley entre otros. Con su cabeza apoyada sobre la pared decorada, piensa si existirá alguien que controle la vida y la muerte, y si está ahí arriba, ¿Por qué permite que pase tanta desgracia? Si tanto poder dicen que tiene “Dios” aquellos que van a misa, ¿Por qué deja que suframos tanto? Si según Él somos todos hermanos... tanta hipocresía le da ganas de fumarse un cigarro, pero cuando lo va encender recuerda que no le sienta bien el tabaco si no lo aliña.

	Al coger la caja de metal guardada en el fondo del tercer cajón, escucha el agua acariciar el suelo, y mientras se deleita con el olor a hierba mojada comienza a fumarse la que tiene guardada, al menos hasta que la sociedad empiece a pensar con la cabeza y a sentir con el corazón, y no con la cartera. Tras tirar la colilla, coge el lápiz y escribe lo que su corazón desea, con la esperanza de que algún chico lo lea y le dé un beso, y no intente meter la mano entre sus piernas... como hacen todos. Su frustración de escribir lo que quiere y que solo sean palabras en un folio, que hubiera acabado ensuciando de todas formas, hace que rompa el folio tras haberse fumado su ración de esperanza. La alegría escasea en tiempos oscuros como los que se avecinan en esta época sembrada en tierra...tierra arada por los cuerpos de nuestros antepasados, quienes no les importo morir cuando les llegó la hora de levantarse ante la tiranía que gobernaba este país.

	El tiempo pasa... el sistema sigue fracasando, las drogas se siguen modernizando, todo se acaba volviendo extraño a los ojos de Mery, que tras convertirse en universitaria le cuesta cada vez más el camino, que se vuelve cada vez más empinado y largo. La muerte de su madre no le cambio su recuerdo alegre, por otro triste, todo lo contrario, se convirtió en su motivación ante las adversidades. Ella le enseñó a ser distinta con su corazón rockero y loco, aunque Mery siempre ha preferido rendirle culto a Bob Marley. Sonia, su madre, también le incitó a tener una mentalidad abierta y luchadora. Uno de los pocos recuerdos que le dejó fue esa foto donde reia, con su pelo largo moreno, sus gafas a lo John Lennon y con esa sonrisa que tanto le caracterizaba, no existían tormentas que pudieran arrebatársela. Mery no se rendía, seguía peleando por conseguir un buen futuro, aunque, su corazón solo desea ser abrazado y acurrucado todas las noches, no le importa que sea en una cama de algodón, de asfalto, o de flores. Lo único que le importa es la persona que sueñe a su lado mientras le susurre al oído, lo mucho que había deseado a una chica que le sonría cuando parece que lo alegre ha sido consumido por la tristeza. Pero esa mirada hace que parezca imposible tener miedo a la experiencia, y al caminar por caminos en los que no se ve nunca el final.

	Mery se viste con su camiseta de los ACDC y unos vaqueros, se termina de peinar su melena morena, y se dispone a dar un paseo para respirar un poco, y justo antes de salir por la puerta, se choca con un viejo amigo llamado Bruce. Este chico con mirada extrañada y a la vez de sorpresa, un poco despeinado, apenas con barba y con chándal azul. A ella le parece muy majo, mientras le pide disculpas, se fija que es muy guapo y amable, con lo tímido que había sido siempre. Tras decirle adiós, prosigue con su paseo por las aceras iluminadas por la puesta de sol, los gritos de los niños al jugar y el canto de los distintos pájaros que se podían observar entre los árboles. Al llegar al parque de al lado, se sienta para fumarse lo que le queda de la última vez, después de a verse asegurado que los “malos” no están cerca. Se le acerca un chaval pidiéndole fuego y ella no entiende porque... se queda sin palabras. Mery le ofrece su calor, mientras Jorge se enciende su cigarro, Ella ve su “soldadito marinero” en los ojos verdes del destino, sin saber que le tiene guardado un atroz final para este invierno que cada vez se vuelve más frío y largo, espera que la primavera le traiga su olor a pétalos de jazmín y su sabor amargo a otro otoño sin flores que besar. Jorge airándose su alto tupe, rascando su delgada figura y guiñándole uno de sus ojos cristalinos, le ofrece salir con Él a una discoteca no muy lejos de su casa. Ella acepta sin pensárselo ya que lo único que le importa es rellenar el hueco frío y solitario que la cama vacía, ha dejado marcado en su corazón.

	Después de pintarse los labios, retocarse los ojos y peinarse saboreando la ilusión de tal casualidad, se vuelve a mirar al espejo y ve el reflejo de lo que ha llegado a odiar, sin embargo, el poder de la esperanza puede llegar a ser inimaginable. Todo va demasiado rápido. Cuando se quiso dar cuenta, se vio entrando en la disco con Jorge que le estaba esperando. Tras entrar, se pone a bailar con cubatas llenos de sueños, que acaban quedándose aguados. Las luces iban y venían fugazmente, la fuerte música impedía que pudiera escuchar otra cosa que no sea lo que ponían, allí se encontraba rodeada de chicas que ponían precio a su físico y elegían al que pudiera pagarlo, y en medio de unos borrachos disfrazados de hombres elegantes, con las carteras preparadas para su caza de fin de semana. Al perderse entre tanto narcisismo e hipocresía, recuerda que ha traicionado sus principios y decide desaparecer...no viaja sola pues le acompaña el cielo estrellado y la soledad en forma de semáforos en ámbar. Camina sola, arroja sus tacones al abismo del olvido y manda a tomar por culo su cola, para dejar que su melena le devuelva su mirada, llena de ilusión por volver a soñar con lo imposible...el camino oscuro parece que se ilumina pero... solo es el parpadeo de las farolas al caminar. Jorge al verla salir por la puerta, corre hacia ella con el deseo de acabar el baile que habían empezado. Justo en la puerta, observa a la única chica que parecía gustarle de verdad, no lo entiende. Se gustan los dos, ¿Por qué le abandona? ―¡Que chica tan rara! ―piensa al pisar el cigarro.
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